
Científicos hallaron pruebas que sugieren
que los besos se remontan a 21millones de años
y que los simios, y probablemente los neander-
tales, ya realizaban ese contacto labial, según
una investigación de la U. de Oxford.

“Esta es la primera vez que alguien adopta
una perspectiva evolutiva amplia para exami-
nar los besos”, dijo la coautora Matilda Brindle.

Los besos han representado durante mucho
tiempo un enigma evolutivo, ya que parecen
conllevar altos riesgos, como la transmisión de
enfermedades, sin presentar ventajas repro-
ductivas o de supervivencia evidentes. Ahora,
los expertos concluyeron que los neandertales,
que poblaron Eurasia coexistiendo con el homo
sapiens antes de desaparecer, “probablemente
también tenían la costumbre de besarse”.

Para el estudio, se definieron los besos como
un “contacto boca a boca no agresivo que no
implicaba transferencia de alimentos”.

La conclusión es que el beso es “un rasgo de
comportamiento antiguo en los grandes si-
mios”, que apareció en su ancestro común hace
entre 16,9 y 21,5 millones de años.

“Los besos se mantuvieron a lo largo de la
evolución y siguen presentes en la mayoría de
los grandes simios”, añade el texto. “Al integrar
la biología evolutiva con los datos sobre com-

portamiento, estamos en condiciones de sacar
conclusiones fundamentadas sobre rasgos de
comportamiento que no se fosilizan, como el
beso”, explicó el coautor Stuart West.

“Este descubrimiento, asociado a estudios
anteriores que muestran que humanos y nean-
dertales compartían microbios bucales (a través
del intercambio de saliva) y material genético,
sugiere que se besaban”, agrega la universidad.

Se remontaría a 21 millones de años atrás:

Investigadores datan cuándo
ocurrió el primer beso

Se cree que los grandes simios y los neandertales ya
realizaban esta práctica de unir los labios.
AFP

Los besos son un enigma evolutivo para los
científicos: pueden provocar la transmisión de en-
fermedades, sin presentar ventajas reproductivas
o de supervivencia evidentes.
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Marcos y Francisca no se co-
nocen entre ellos, pero tie-
nen varias cosas en común:

ambos viven en Santiago, nacieron
el mismo año, son profesionales y se
casaron cuando tenían 36 años. 

“Ante todo, lo hice porque estaba
enamorada, pero también porque
ya había completado mi formación
profesional, hice un posgrado y es-
taba bien trabajando. Además, sien-
to que llegué con mayor claridad (al
matrimonio) sobre lo que quería en
una relación”, cuenta ella. “Perso-
nalmente, no conozco a nadie que se
haya casado antes de los 30, encuen-
tro que es muy pronto y además
ahora es completamente aceptado
no casarse nunca o hacerlo después
de varios años conviviendo, como
en mi caso”, reconoce él.

Ambas experiencias no son una
excepción en el Chile actual. Si en la
mitad de la década del ochenta,
cuando los chilenos tenían una ex-
pectativa de vida de 72 años —hoy
llega casi a los 82—, las mujeres se
casaban, en promedio, a los 24 años
y los hombres, a los 27 (y en prome-
dio, para ambos sexos, el matrimo-
nio se realizaba a los 25 años), hoy la
decisión se ha sido postergando.

Hace una década, la edad media
de los contrayentes era de 35,4 años
para ellos y de 32,7 años para ellas,
según cifras del Instituto Nacional
de Estadísticas (INE); en 2021 era de
38,4 y 36, respectivamente, y hoy
llega a 37,8 años en promedio, de
acuerdo con un informe divulgado
este año por el World Population
Review y que sitúa al país como la
segunda nación del mundo con ma-
yor edad para contraer matrimonio. 

Un fenómeno que se repite en
otras partes del planeta (ver recua-
dro) y que responde a variados fac-
tores, según los especialistas.

“El matrimonio hasta hace algu-
nas décadas era como el rito de pasa-
je a la vida adulta. Ahora hay una re-
configuración de los significados y
las prácticas de lo que se entiende
como pareja, de los compromisos”,
plantea María Elisa Molina, psicólo-
ga e investigadora del Instituto de
Bienestar Socioemocional de la U.
del Desarrollo.

De hecho, agrega, es una tenden-
cia que está asociada con la disminu-
ción de la tasa de nupcialidad. Esta
pasó de casi ocho matrimonios por
cada mil habitantes en 1980 a poco
menos de tres en la actualidad.

“El matrimonio como institución
pierde fuerza como normativa y co-
mo ideal de vida”, agrega Molina.

La última Encuesta Bicentenario
UC muestra una menor adherencia
al matrimonio: si en 2011 el 66%
creía que es un compromiso para to-
da la vida, hoy lo piensa el 48%. Eso
no significa que la gente no quiera
vivir en pareja y tener una relación
duradera, dice la especialista.

“Hay una normalización cultural
de vínculos, como la convivencia,
que antes no eran tan bien vistos”,
agrega Molina.

Javiera Reyes, académica y direc-

tora de Pregrado del Instituto de So-
ciología de la U. Católica, destaca
otro factor interesante: Chile, al
igual que toda América Latina, no
ha sido históricamente una sociedad
matrimonial. “El matrimonio se ins-
taló desde la Colonia en adelante,
desde una lógica europea cristiano-
católica, pero que no permeó a toda
la sociedad”, sino sobre todo a las
clases altas y luego a la clase media.

A su juicio, el cambio se ha produ-
cido principalmente en esos grupos. 

“El matrimonio pierde relevancia
como un marco de estabilidad, don-
de las personas están confiando mu-

cho menos en instituciones tradicio-
nales”, agrega Molina, quien preci-
sa que algo similar ha ocurrido con
la influencia de la religión. De he-
cho, países en donde la religiosidad
tiene una presencia más fuerte
muestran mayores tasas de matri-
monio y a menor edad. 

Chile es del grupo de países don-
de más ha bajado la religiosidad en
el mundo, precisa Reyes. Esto impli-
ca “un desplazamiento hacia un sis-
tema de valores posmodernos, don-
de priorizo más la autorrealización,
menos atada a la tradición”. 

La socióloga agrega que como los
valores tradicionales están diluidos,
“aumentan los divorcios y hay más
probabilidades de volver a casarse.
El aumento en la edad de matrimo-
nio tiene que ver también porque
hay más uniones en segundas o ter-
ceras nupcias”.

Libertad personal

Otro factor importante ha sido la
transformación de los roles de géne-
ro tradicionales, menciona Macare-
na Quilabrán, coordinadora de
Campus Clínico y docente de la Es-
cuela de Terapia Ocupacional de la
U. Andrés Bello. “Sobre todo entre
las mujeres, que optan por un plan
de vida en el que se prioriza el pro-
yecto laboral y también académico”.

En décadas pasadas, comenta,
“las mujeres principalmente aspira-
ban a tener una familia. Hoy vemos
que se prioriza mucho más la auto-
nomía, la independencia, y eso inci-
de también en las formas de unión”. 

“El matrimonio ha dejado de ser

una condición para la estabilidad y
la movilidad social de las mujeres”,
precisa Molina. 

Para ambos sexos, agrega, “la li-
bertad personal, la autorrealización,
la exploración de los proyectos vita-
les, cobran importancia por sobre
otras decisiones”.

Lo anterior, dicen las entrevista-
das, también se relaciona con que la
juventud hoy se considera un perío-
do más amplio (incluso pasados los
30 años) y con que los prejuicios ha-
cia la soltería se han reducido.

Un punto no menor en el retraso
de la edad de matrimonio es lo que
las expertas definen como la precari-
zación de la vida. “Si bien hay mayor
acceso a educación y profesionaliza-
ción, eso no asegura un buen trabajo,
ingresos suficientes o tener un lugar
donde vivir”, dice Quilabrán. Esos
son factores que hoy suelen conside-
rarse esenciales para casarse.

Al respecto, Reyes habla de una
“doble paradoja”. “Cuando tengo la
posibilidad de estudiar, puedo pen-
sar en un futuro mejor y retraso el
matrimonio. Sin embargo, ya des-
pués se empieza a retrasar, porque
veo que es difícil casarse, porque lle-
var una vida de pareja significa un
compromiso económico que a lo
mejor el mercado no me permite
sostener”.

Eso también ha influido, por
ejemplo, en el retraso de la materni-
dad. “Se vuelve más difícil, porque
además las personas no siempre
cuentan con las redes suficientes pa-
ra sostener estos proyectos cuando
sí se decide realizarlos”, precisa
Quilabrán.

Comparación entre la década del ochenta y la actualidad:

La edad promedio de los matrimonios en
Chile pasó de los 25 a casi los 38 años 

C. GONZÁLEZ

Es el segundo país a nivel global
con bodas más tardías y el
primero de Latinoamérica.
Redefinición de los vínculos
amorosos, cambio en los roles
de género y deseos de mayor
autorrealización profesional son
algunos factores que explican
esta realidad, que también
ocurre en otras naciones.

En el resto del mundo
Según el informe publicado este año por el World Population Review (con
datos de la ONU, el Banco Mundial y la OMS), a nivel global, las personas se
están casando cada vez más tarde. Eso sí, la edad promedio del primer
matrimonio difiere de un país a otro debido a normas y tradiciones cultura-
les, nivel educativo y de desarrollo, cambios demográficos y económicos,
entre otros.
En el índice, España se sitúa como el país con el mayor promedio de edad
(38,8), seguido de Chile (37,8), Países Bajos (37,7) y Corea del Sur (37). En
la región, a Chile le siguen Argentina (36,8) y Brasil (35,6). En cambio,
otros países muestran edades promedio inferiores, como México (30,6),
Bolivia (24,1), Perú (23,5) o Venezuela (22,7).
“España fue siempre una sociedad que valoraba mucho a las familias, pero
ha ocurrido una transición demográfica, cultural y económica muy similar a
la de Chile, en que la institución familiar empezó a perder valoración social”,
plantea Javiera Reyes.
A juicio de María Elisa Molina, la postergación de la edad del matrimonio es
algo común sobre todo en naciones desarrolladas. Por lo mismo, “en el resto
de la región no ocurre lo mismo o de manera tan pronunciada como se ha
visto acá en el país y en naciones como Argentina y Brasil”. 
Según la psicóloga, esto también se relaciona con elementos culturales,
como el tipo de creencias religiosas y de tradiciones. “En aquellas sociedades
más tradicionales o religiosas, el matrimonio sigue teniendo mayor fuerza”. 

Hace una década, la edad media de los contrayen-
tes en el país era de 35,4 años para ellos y de 32,7
años para ellas, según cifras del Instituto Nacional
de Estadísticas (INE); hoy llega a 37,8 años en
promedio, de acuerdo con un informe divulgado
este año por el World Population Review. 
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Al sol, conduciendo por la
Ruta 5, me di cuenta de que, si
apagaba el aire acondicionado, el
motor me rendía 700 metros más
por litro. Lo apagué.

Poco duró mi contribución a
reducir mi impacto en el calenta-
miento global. Mucho calor.

Viajaba pensando en la
COP30 que terminó el sábado en
Belém, Brasil, sobre acciones
para adaptarse y mitigar el cam-
bio climático.

Una gran crónica de Cristián
González ilustró ese día, en estas
páginas, las tensiones que impi-
dieron que el viernes se firmara
una declaración consensuada.
(EE.UU. no participó).

Los países árabes lideraron el
rechazo a firmar cualquier decla-
ración donde figurara el término
“combustibles fósiles”. 

Al revés, Colombia, España y
unos 40 países, entre ellos Chile,
exigían abordar el tema. 

El Presidente Lula da Silva
había dicho: “No queremos
imponerle nada a nadie, ni esta-
blecer plazos. Cada país debe
decidir qué puede hacer dentro
de su propio marco temporal y
capacidades. Pero debemos
reducir las emisiones de gases
de efecto invernadero. Y si los
combustibles fósiles generan
grandes emisiones, debemos

empezar a pensar en cómo vivir
sin ellos y cómo construir ese
camino. Y digo esto muy cómo-
damente, como líder de un país
que tiene petróleo, que extrae
cinco millones de barriles de
petróleo al día”.

Las disputas eran como las
llamas del incendio que afectó la
reunión el jueves. 

En Chile tenemos conciencia.
Recordé a las parvularias y maes-
tros de mis hijos y nietos que
plantaron tanta devoción por el
ambiente.

Y supe del trabajo de científi-
cos que presentó en Belém la
delegación chilena. Evidencia
sobre el clima cambiante. Datos
territorialmente pertinentes y
socialmente validados. Todo, con
un trabajo de ocho meses, con-
versado con profesores, estudian-
tes, divulgadores de la ciencia.

Y también, pensé en la inver-
sión país en energías limpias. Los
buses eléctricos, por ejemplo.
Compromisos internacionales
para bajar las emisiones. 

Llegando a casa, vi que en
Belém habían llegado a un acuer-
do: “Declaración sobre el ham-
bre, la pobreza y la acción climá-
tica centrada en el ser humano”. 

Los países que buscaban in-
cluir los combustibles fósiles,
incluido Chile, cedieron, no se los

menciona: la declaración se refie-
re a acuerdos anteriores que sí los
incluía. Como explicó la delegada
de España, Sara Aagesen, en
estos tiempos resulta fundamen-
tal el multilateralismo, la solida-
ridad, actuar unidos.

La declaración (https://shor-
turl.at/WGdIw) describe los
efectos del calentamiento global
que sufre la humanidad, especial-
mente las comunidades más
pobres, pide una transición justa
alineando metas sociales, econó-
micas y ambientales. Formula
caminos financieros.

A regañadientes firmaron
muchos países. La esperanza la
brindó el presidente de la
COP30: se comprometió a pre-
sentar una hoja de ruta sobre la
“transición ordenada y justa
hacia el abandono de los combus-
tibles fósiles”.

Me pregunté qué renuncias
—como apagar el aire acondicio-
nado— deberé abrazar en esta
necesaria epopeya.

Bajar el consumo… o sustituir.

Menos combustibles fósiles 

NICOLÁS LUCO
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